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Prólogo del Autor

Al Señor don Jorge Atucha,

A usted, mi compatriota, mi contemporáneo y amigo de los años juveni-
les, desde que siempre fue intachable patriota argentino, sin transigir nunca
con los tiranos del país ni con los esbirros del sanguinario Rosas, exponiendo
su vida y su fortuna por salvar a muchos de los que ellos ferozmente persi-
guieron;

A usted, que tanto ha contribuido a embellecer la ciudad de Buenos Ai-
res alzando espléndidos edificios, y a poblar con vastos establecimientos de
campaña nuestras dilatadas pampas, siendo el generoso protector de los pai-
sanos que le labran sus tierras y apacientan sus numerosos rebaños;

A usted, mi consolador después de los sinsabores e infortunios que pasé,
en el tremendo sitio de  París, y durante los luctuosos días que siguieron en
Buenos Aires a la mortífera epidemia, cuando me repose en su albergue y su
compañía;

A usted, que sabrá apreciar cuánto, a mi regreso otra vez a París, me ha-
brá distraído y aliviado en algo las horas de quebranto el ocuparme en dar
término a mi poema de Los mellizos;

A usted, el sagaz conocedor de nuestra campaña como del carácter de los
gauchos argentinos;

A usted pues, que sabe comprender y podrá disimular los defectos de una
obra escrita con ánimo conturbado y tan lejos de nuestras praderas queridas
y sus característicos habitantes, a usted lo dedico este libro, rogándole se sir-
va aceptarlo con mi ardiente deseo de que le sea agradable su lectura o lo dis-
traiga al menos en los padeceres de su salud quebrantada, y le anime el re-
cuerdo de este su antiguo y reconocido compatriota y amigo,

Hilario Ascasubi.
París, 2 de agosto de 1872. 

xiSantos Vega



xii Hilario Ascasubi



xiiiSantos Vega

Al lector

París no es para todos los hombres el paraíso de la tierra; no lo creáis así,
aun cuando lo repitan sin cansarse aquellos que en París han vivido y sabo-
reado los encantos de una vida activa, donde los placeres del espíritu dispu-
tan las horas, que aquí son cortas, a los placeres del sensualismo que trasmi-
to y absorbe las impresiones del ser humano.

No: el paraíso de cada hombre está en la tierra natal; y si ella te falta, y
si ella está lejos, ese paraíso lo encuentra en los recuerdos de esa tierra que-
rida y tan sólo en aquellas horas de profunda reconcentración en que el es-
píritu viaja, atraviesa los mares, recuenta los tiempos, los hombres y las co-
sas, y por el sentimiento del amor más puro vive en una idealidad que no es
dable describir, pero que se siente, que existe para cada hombre, y que sólo
puede nacer del amor a la tierra patria. Yo he sentido esas horas. 

Este libro que para muchos será sólo el eco de los cantos del Gaucho, y
que para otros será una violación de las reglas literarias de su lenguaje, y
que, para no pocos, lo espero, será el pasatiempo de horas monótonas, este
libro ha crecido y se ha formado en esas horas de sublime reconcentración
que el espíritu no halla en París; sí es que París es el sinónimo del paraíso;
pero que las encuentra en el recuerdo de todo lo que significa esa bella pala-
bra: la Patria.

Viejo ya, fatigado mi espíritu por golpes morales, llevado a pesar mío ha-
cia una vida cuasi sedentaria, tal vez no hubiera resistido a la pesadumbre,
si no hubiera sentido reanimarse mi vejez al deseo de completar en el últi-
mo tercio de mi vida una obra comenzada hace 20 años, y que ha sido des-
de entonces como el lazo de unión de todos mis recuerdos.

¿Es que la vejez, al consagrarme a ella, sentía también como si el aire de
mi juventud y de mis bellos días se infiltraran en mi ser para alimentarme?

Santos Vega o los mellizos de la Flor, que tal es el nombre que le he dado al
libro que forma el primer volumen de mis obras, fue comenzado en el año de
1850, no habiendo en aquella época de vicisitudes tenido tiempo para hacer
otra cosa que las dos entregas publicadas en 1851, las que constaban sólo de
diez cuadros con mil ochenta versos, mientras que hoy el volumen o sea el
poema entero consta de sesenta y cinco cuadros y más de trece mil versos.

Entonces, a pesar de los muy honorables y lisonjeros artículos con que fue-
ron aplaudidas mis composiciones por jueces muy competentes, cuyos juicios
críticos se hallan en el prólogo de este volumen, entonces, repito, no me enva-
necí ni pensé que mis pobres producciones merecieran todos esos elogios.

Mis versos nacen de mi espíritu, cuyo consorcio ha sido siempre con la na-



turaleza de esas pampas sin fin, la índole de sus habitantes, sus paisajes especia-
les que se han fotografiado en mi mente por la observación que me domina.

Mi ideal y mi tipo favorito es el gaucho, más o menos como fue antes de
perder mucho de su faz primitiva por el contacto con las ciudades, y tal cual
hoy se encuentra en algunos rincones de nuestro país argentino.

Ese tipo es más desconocido actualmente de lo que en generalidad pue-
da creerse, pues no considero que sean muchos los hombres que han podido
establecer comparación sobre cuánto ha cambiado el carácter del habitante
de nuestra campaña, por su incesante participación en las guerras civiles, y
por la constante invasión en sus moradas de los hábitos y tendencias de la vi-
da peculiar de las ciudades.

El canevas o red de los Mellizos de la Flor, es un tema favorito de los gau-
chos argentinos, es la historia de un malevo capaz de cometer todos los crí-
menes, y que dio mucho que hacer a la justicia. Al referir sus hechos y su vi-
da criminal por medio del payador Santos Vega, especie de mito de los pai-
sanos que también he querido consagrar, se une felizmente la oportunidad
de bosquejar la vida íntima de la Estancia y de sus habitantes, describir tam-
bién las costumbres más peculiares a la campaña con alguno que otro rasgo
de la vida de la ciudad.

En esta mi historia, poema o cuento, como se le quiera llamar, los Indios
tienen más de una vez una parte prominente, porque, a mi juicio, no retra-
taría al habitante legítimo de las campañas y praderas argentinas el que ol-
vidara al primer enemigo y constante zozobra del gaucho. 

Por último, como creo no equivocarme al pensar que es difícil hallar ín-
dole mejor que la de los paisanos de nuestra campaña, he buscado siempre
el hacer resaltar, junto a las malas cualidades y tendencias del malevo, las
buenas condiciones que adornan por lo general al carácter del gaucho.

No tengo pretensiones de ningún género al presentar este libro. Amo a
mis versos como se ama a los hijos que consuelan en las horas de pesar; y si de
joven, cuando los publiqué como arma de guerra contra los opresores de la
Patria, pude tener la vanidad de creer que fueron de alguna utilidad a ese ob-
jeto, hoy que marcho al ocaso de mis días, los miro sólo como el conjunto de
mis recuerdos juveniles y queridos; y, aunque me cuesta decirlo, al imprimir-
los coleccionados busco también en ellos un solaz a mi espíritu contristado.

Hilario Ascasubi.

del prefacio a la edición de 1872
- Imprenta de Paul Dupont - París
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Cuando era al sur cosa extraña, 
por ahí junto a la laguna
que llaman de la Espadaña,
poder encontrar alguna
pulpería de campaña: 

Como caso sucedido,
y muy cierto de una vez 3,
cuenta un flaire 4 cordobés
en un proceso imprimido,
que, el día de san Andrés,

Casualmente se toparon,
al llegar a una tapera,
dos paisanos que se apiaron 5

juntos, y desensillaron
a la sombra de una higuera.

Porque un sol abrasador
a esa hora se desplomaba;
tal que la hacienda 6 bramaba
y juyendo del calor
entre un fachinal 7 estaba.

Ansí, la Pampa 8 y el monte
a la hora del medio día
un disierto parecía,
pues de uno al otro horizonte
ni un pajarito se vía.

Pues tan quemante era el viento
que del naciente soplaba,
que al pasto verde tostaba;
y en aquel mesmo momento
la higuera se deshojaba.

Y una ilusión singular
de los vapores nacía;
pues, talmente, parecía
la inmensa llanura un mar
que haciendo olas se mecía.

Y en aquella inundación
ilusoria, se miraban
los árboles que boyaban,
allá medio en confusión
con las lomas que asomaban.

1Santos Vega

– I –

La Tapera 1. – Santos Vega el Payador 2. – Rufo el
curandero. – EL solazo. – El miraje. – El rabicano. 

1 Tapera: ruina de una casa de campo.
(N. del A.)

2 Payador: poeta improvisador campes-
tre en la República Argentina. (N. del

A.)

3 De una vez: del todo, completamente.
(N. del A.)

4 Flaire: fraile. (N. del A.)

5 Se apiaron: se apearon, desmontaron.
(N. del A.)

6 La hacienda: el conjunto del ganado
vacuno. (N. del A.)

7 Fachinal: pajonal alto. (N. del A.)

8 Pampa. Aunque toda la campaña de la
provincia de Buenos Aires es un ex-
tensísima llanura, propiamente ha-
blando no es la pampa lo que el gaucho
llama la pampa: es el territorio desier-
to que queda mas allá de las fronteras
guarnecidas, donde no hay propiedad
y donde las tribus indígenas vagan y
viven según su estado salvaje. (N. del A.)



Allí, pues, los dos paisanos
por primera vez se vieron;
y ansí que se conocieron,
después de darse las manos,
uno al otro se ofrecieron.

El más viejo se llamaba
Santos Vega el payador,
gaucho 9 el más concertador 10,
que en ese tiempo privaba
de escrebido y de letor 11;

El cual iba pelo a pelo 12

en un potrillo bragao 13,
flete 14 lindo como un dao 15

que apenas pisaba el suelo
de livianito y delgao.

El otro era un Santiagueño
llamado Rufo Tolosa,
casado con una moza
de las caídas del Taqueño 16,
muy cantora y muy donosa.

Rufo ese día montaba
un redomón 17 entre–riano,
muy coludo el rabicano 18,

y del cabestro llevaba
otro rosillo 19 orejano 20.

Ello es que allí se juntaron
de pura casualidá,
pero, muy de voluntá,
lo que medio se trataron,
hicieron una amistá.

Conviniendo en que se apiaban
por la calor apuraos,
y en que traiban 21 fatigaos
los pingos 22, como que estaban
enteramente sudaos;

Ansí es que desensillaron,
y, a fin que no se asoliasen23

los fletes y se pasmasen,
a la sombra los ataron
para que se refrescasen.

Luego, al rasparle el sudor 24

Santos Vega a su bragao,
reparó que a su costao
estaba en el maniador 25

el rabicano enredao.

2 Hilario Ascasubi

9 Gaucho. El gaucho es el habitante de
los campos argentinos: es sumamente
experto en el manejo del caballo y en
todos los ejercicios del pastoreo. Por lo
regular es pobre, pero libre e indepen-
diente a causa do su misma pobreza y
de sus pocas necesidades; es hospitala-
rio en su rancho, lleno de sutil inteli-
gencia y astucia, ágil de cuerpo, corto
de palabras, eufórico y prudente en
sus acciones, muy cauto para comuni-
carse a los extraños, de un tinte muy
poético y supersticioso en sus creen-
cias y lenguaje, y extraordinariamente
diestro para viajar sólo por los inmen-
sos desiertos del país, procurándose
alimentos, caballos y demás con sólo
su lazo y las bolas. (N. del A.)

10 Concertador: rimador
11 Letor: hombre lector y letrado. (N. del A.)

12 Pelo a pelo: andar en un solo caballo,
ya sea en viaje, o de paseo. (N. del A.)

13 Bragao: equino con manchas en las
bragas, o entrepiernas

14 Flete: caballo ligero e infatigable para
galopar. (N. del A.)

15 Dao: dado de jugar, de hierro, marfil o
metal. (N. del A.)

16 Taqueño: nombre de un arroyo. (N. del A.)

17 Redomón: caballo recién amansado.
(N. del A.)

18 Rabicano: caballo que tiene cerdas
blancas a la raíz de la cola. (N. del A.)

19 Rosillo: pelaje equino mezcla unifor-
me de pelos blancos y colorados

20 Orejano: caballo sin marca ni seña ar-
tificial. (N. del A.)

21 Traiban: traían. (N. del A.)

22 Pingo: caballo de linda forma y pre-
sencia. (N. del A.)

23 Asoliasen: insolasen
24 Raspar: limpiar el sudor del lomo y

costillares. (N. del A.)

25 Maniador: tira de cuero crudo y larga
hasta de 15 varas, que se soba hasta
ablandarla, y sirve para atar los caba-
llos al pasto. (N. del A.)



Y al dir a desenredarlo,
cuando la marca 26 le vio,
tan fiero se sosprendió,
que sin poder ocultarlo
ahi mesmo se santiguó.

Tolosa luego también
se asustó de Vega al verlo
triste, y por entretenerlo,
haciéndose como quien
suponía conocerlo:

—¿No es usté el amigo Ortega?
Tolosa le preguntó;
y el viejo, ansí que le oyó
–No, amigo; soy Santos Vega
su servidor, respondió.

A esta oferta el santiagueño
se quitó el sombrero atento,
y con todo acatamiento 27

se le ofreció con empeño
a servirlo al pensamiento.

Tal merece un payador
mentao 28 como Santos Vega,
que, a cualquier pago 29 que llega,
el parejero 30 mejor
gaucho ninguno le niega.

De ahí Rufo picó tabaco
y dos cigarros armó;
que en apuros se encontró
para armarlos, porque el naco 31

medio apenas le alcanzó.

Largole a Vega el primero,
y, a los avíos 32 lueguito

echando mano, ahí mesmito
sacó fuego en el yesquero
con un solo golpecito.

El viejo, inmediatamente
que su cigarro encendió,
a Tolosa le largó
un chifle 33 con aguardiente,
y Rufo se le afirmó.

Luego, los dos a pitar 34

frente a frente se sentaron;
y, lo que se acomodaron
al ponerse a platicar,
de lo siguiente trataron.
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26 Marca: cierto signo o letra con que los
hacendados marcan sus ganados, que-
mándoles un jamón con un hierro a
propósito. (N. del A.)

27 Acatamiento: deferencia
28 Mentao: renombrado, famoso. (N. del A.)

29 Pago: distrito, lugar, pueblecillo. (N. del A.)

30 Parejero: caballo de correr carreras. (N.

del A.)

31 Naco: último resto de una cuerda de
tabaco negro del Brasil. (N. del A.). En
realidad Naco es la cuerda, no un res-
to.

32 Avíos: útiles para sacar fuego en el yes-
quero. (N. del A.)

33 Chifle: botella hecha de un cuerno de
buey. (N. del A.)

34 Pitar: fumar
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SANTOS VEGA

—Amigo, me ha contristao 35

haber visto en su caballo
una memoria funesta
de ahora muchísimos años,
y que hoy me la representa 
la marca del rabicano.
¿No me dirá de quién es?

RUFO TOLOSA

—Es marca nueva en el pago,
del uso de un tal Ludueña,
y hace poco há que la trajo.
Digo, si es esta, velahí 36

una Y con flor en el cabo...
Y en el suelo rayó ansí: 
con un alfajor 37 tamaño 38.

VEGA

—La mesma es sin diferencia,
y asimesmo ya no extraño
verla de nuevo en el mundo;
pero sépase, paisano,
que de esa marca fatal
hubo un malevo 39 cristiano.
Tan ladrón, tan asesino,
y en suma tan desalmado,
que en el tiempo en que vivió

era el terror de estos pagos,
donde hizo llorar a muchos
inocentes desgraciados,
y burlaba la justicia
de este mundo matreriando 40,
hasta que al fin lo alcanzó
la mano de Dios, y al cabo
diole un castigo terrible
del modo menos pensado.

Quisiera tener lugar
hoy para contarle el caso,
pero ya no tengo tiempo,
porque es argumento largo.
De manera que otra vez,
si por suerte nos topamos,
o la fortuna me arronja 41

algún día por su pago,
lo que no será difícil
porque yo vivo gauchando 42...
entonces sí le prometo
hacerle el cuento despacio.

TOLOSA

—Pues yo quisiera, aparcero,
que hoy mesmo, si es de su agrado,
se viniera en mi compaña
a saber en donde paro;
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El diálogo. – La marca fatal. – La amistad. – El chifle.
– Las ofertas.

35 Contristar: afligir, entristecer
36 Velahí: vulg. exclamación de asombro,

de “ver ahí”, “helo ahí”
37 Alfajor: cuchillo. (N. del A.)

38 Tamaño: fam. por “enorme”
39 Malevo: malévolo, bandido. (N. del A.)

40 Matreriando: huyendo, escondiéndose.
(N. del A.), De vivir a la intemperie (so-
bre su matra)

41 Arronja: vulg. arroja
42 Gauchando: andar sin paradero fijo.

(N. del A.)



y alvierta que, sin lisonja,
yo sería afurtunado 43

haciéndole conocer
a mi chinita 44 y mi rancho 45,
adonde entre la pobreza
sobresale el agasajo,
con el cual allí le ofrezco,
un cimarrón 46 y un churrasco 47,
y cuatro pesos también,
si usté gusta disfrutarlos.

VEGA

—Amigo, un cariño tal
no es posible despreciarlo;
ansí ya de agradecido
me resuelvo a acompañarlo,
por conocer su patrona
y ponerme a su mandado.
Con que, si gusta, ensillemos,
ya que el sol se va ladiando 48.

TOLOSA

—Al istante; deje estar,
le arrimaré su caballo,
y en el momento...

VEGA

—... No, amigo;
yo soy viejito fortacho 49.

Lárguemelo a mi potrillo;
vaya no más ensillando.
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43 Afurtunado: vulg. afortunado
44 Chinita, china: mujer joven de la cam-

paña. (N. del A.)

45 Rancho: casa rústica de tapial, adobe
crudo, o varas embarradas, y con te-
cho de paja. (N. del A.)

46 Cimarrón: La yerba-mate del Para-
guay es un artículo demasiado conoci-
do en el mundo para que nos detenga-
mos a definirlo. Como es sabido tam-
bién, con esta yerba tostada y molida
se hace una infusión, que con el nom-
bre mate constituye entre los gauchos
una bebida diaria a manera del té y
del café; se toma esta bebida por me-
dio de bombillas o tubitos de metal co-
locados en una calabaza seca, que con-
tiene la yerba y el agua caliente, aspi-
rándola o chupando a sorbos. Como

su gusto es amargo, las clases acomo-
dadas la usan con azúcar; pero en la
campaña este renglón ha sido antes
muy caro, y por eso los gauchos se han
acostumbrado a tomar mate amargo,
es decir, sin azúcar. Esta falta del in-
grediente usado por la gente de los
pueblos, ha producido la clasificación
de cimarrón (silvestre) con que se de-
signa por antonomasia el mate amar-
go, que es de uso general en la campa-
ña. (N. del A.)

47 Churrasco: pedazo de carne que se asa
poniéndolo sobre las brasas, y así se re-
vuelca en la ceniza. (N. del A.)

48 Ladiando: vulg. ladeando, recostándo-
se a un lado

49 Fortacho: fortachón, vigoroso


